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Si definimos el día a día de una organización como una continua sucesión de acontecimientos y situaciones que requieren de la respuesta ágil y rápida de sus integrantes, podemos decir, que lo que diferencia a unas organizaciones de otras es CÓMO responde cada una de ellas a los eventos que diariamente se le presentan. Esta “diferente” forma de “comportarse” e interactuar resulta en un conjunto de rutinas y hábitos que marcan el modo en que las personas de una organización se relacionan entre sí y con otras personas de su entorno y que ha venido a llamarse CULTURA EMPRESARIAL.

 Profundizando un poco más y centrado la atención en una única empresa, se observa que cada departamento presenta “matices culturales” que dan lugar a un modo particular de comportarse y relacionarse, generando con ello diferentes culturas o sub-culturas dentro de una misma organización. Ana y Mario trabajan para una multinacional española desempeñando la misma función en diferentes equipos de trabajo. Preguntados por su grado de satisfacción, sus respuestas fueron tan dispares, que pareció que estuvieran trabajando para empresas distintas. Ana expresó una gran satisfacción con el trabajo que estaba desarrollando, resaltando la sensación de progreso y aprendizaje continuo como los elementos más destacables de su día a día. “Mi trabajo es un reto continuo que requiere lo mejor de mí” comenta. Los diálogos con su jefe son frecuentes y muy productivos, recibiendo siempre una retroalimentación constructiva que le permite encontrar nuevas vías de crecimiento y desarrollo. “Sentirme escuchada y valorada me da mucha confianza y seguridad en mi misma. He ganado mucha autonomía y me siento respaldada en mis decisiones” comenta Ana con una sonrisa en la cara. Mario, por el contrario, mostró frustración desde el primer momento “hablar con mi jefe es imposible. Siempre está ocupado y para lo único que me llama es para pedirme resultados y lanzarme retos inalcanzables”. El abatimiento de Mario quedó patente cuando con cierto resentimiento comentó “las regles del juego son claras. O las cumples o te quedas fuera”

 La principal razón que explica la diferente opinión y criterio de dos personas que trabajan en una misma organización la podemos encontrar en la habilidad, de las personas responsables de cada departamento, de leer la realidad y hacerla llegar a sus equipos de una manera diferente. Mientras unas optan por utilizar la presión como vía para responder de una forma efectiva a los eventos, otras prefieren la colaboración, mientras unas transmiten directamente lo que ven, otras lo asimilan y “traducen”, mientras unas tiran de sus equipos, otras buscan métodos para motivarlos y darles autonomía. En definitiva, las personas que lideran “crean” con sus comportamientos y acciones “ambientes de trabajo” que influyen sobre el modo en que las personas interactúan entre sí.

 Las personas que lideran influyen sobre el resultado de sus equipos, “promoviendo” el cambio, el estancamiento o el retroceso de los mismos. En este contexto, la claridad a la hora de articular una visión y la capacidad para crear vínculos estrechos con las personas de su entorno, son habilidades directivas clave, que influyen sobre:

 -          El grado de implicación. Conocer que se espera del trabajo a realizar y tener la libertad y confianza para expresar lo que se piensa y siente influirá positivamente sobre el nivel de compromiso de las personas en el trabajo.

-          El estilo de interacción entre los miembros del equipo. Trabajar en un ambiente que estimule el diálogo, que incite la expresión y que promueva el análisis objetivo de los hechos favorece el desarrollo de unas relaciones estrechas y duraderas.

-          El grado de aceptación y alineación con la visión propuesta por la dirección. El éxito y efectividad de esta relación jerárquica queda reflejada en el grado de la autoestima de las personas que siguen, y su grado de alineación para construir una identidad colectiva.

 Parece pues que la capacidad de una empresa para responder a los retos diarios, está en función de la capacidad de cada una de las personas que lideran la organización para “influir” positivamente sobre las personas con las que colaboran, y que esta capacidad está directamente relacionada con su habilidad para expresar una visión y para crear un entorno cuyas relaciones favorezcan y faciliten su acercamiento.

